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RESUMEN 

Las becerras son los futuros remplazos de un hato, por ello es necesario que se les 

dé un buen manejo y con ello buscar explotar su potencial genético. El objetivo del 

presente trabajo fue estimar el costo de alimentación de becerras lecheras Holstein 

con diferente alimento iniciador adicionado con alfalfa. Para observar consumo de 

los alimentos iniciadores (Cuadro 1) se seleccionaron 32 becerras de manera 

aleatoria, las cuales fueron separadas de la madre al nacimiento y alojadas 

individualmente en jaulas de madera previamente desinfectadas. Los tratamientos 

quedaron como sigue; se utilizaron dos tratamientos: T1= alimento iniciador A, T2= 

alimento iniciador B; en ambos tratamientos fue adicionado el 10% de alfalfa con 

relación al ofrecido a la cría; el mismo fue suministrado a partir del día 30 y hasta 

los 90 días de vida de los becerros. A partir del día 35 y hasta el día 90 de vida de 

los animales se realizó la medición del consumo. El alimento iniciador se administró 

diariamente por la mañana y de ser necesario se sirvió por la tarde. La variable 

evaluada fue consumo de alimento. Se estimó el costo de la ración utilizada en la 

alimentación de las becerras. Respecto a los costos de alimentación en becerras 

alimentadas con diferente concentrado iniciador adicionado con forraje fueron 

desde 5,986.4 hasta los 6020.5 pesos mexicanos. 

Palabras clave: Alimentación, Becerra, Conversión alimenticia, Desarrollo, 

Ganancia de peso 
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1. INTRODUCCION 

Las becerras son los futuros remplazos de un hato, por ello es necesario que se les 

dé un buen manejo y con ello buscar explotar su potencial genético. El uso de 

programas en la alimentación de becerras es uno de los recursos más importantes 

para llegar al optimo desempeño productivo de una becerra, ya que, la alimentación 

en las primeras semanas de vida no solo representa la posibilidad de sobrellevar la 

alimentación liquida, sino también es crucial en su desempeño productivo una vez 

que la becerra tenga edad y capacidad de producción (González et al., 2018). La 

crianza de becerras para reemplazo representa una de las mayores inversiones en 

un hato lechero y su finalidad es llevar a las becerras a la capacidad de ser vacas 

resistentes con una buena capacidad de producir leche (Ockenden et al., 2025).  

En el manejo de becerras el pilar del éxito lo representa la primera toma de calostro. 

La becerra que reciba una cantidad adecuada de calostro normalmente debe 

presentar buenas concentraciones de inmunoglobulinas en sangre, y esto traerá 

una disminución en tasas de morbilidad y mortalidad frente a enfermedades 

comunes en esta etapa de la becerra como lo son, diarreas, enteritis y 

enfermedades respiratorias (Rocha et al., 2019). Tanto en sistemas de mucha 

tecnificación como en los de menor escala, los índices de morbilidad y mortalidad 

se ven muy elevadas entre el nacimiento y el destete, principalmente debido a los 

problemas ya mencionados (Villaseñor et al., 2022). 

La alimentación es la base para el buen desarrollo y crecimiento de las becerras, 

pero antes se debe de tomar en cuenta los requerimientos de cada animal ya que 
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esto marcara la pauta para una buena condición corporal de la becerra en el futuro 

(Uitz-Huchin y Jaimes-Jaimes, 2019).  

La identificación de los requerimientos nutricionales de los animales es de 

importancia para poder proveer bienestar y capacidad de productividad, el primer 

requerimiento es la energía, la proteína representa el segundo requerimiento y es 

el más importante en la alimentación y recibe mucha atención porque representa 

costos significativos económicamente (González et al., 2022). 

La forma de alimentación de becerras ha ido cambiando a lo largo del tiempo por 

distintas razones, siendo las económicas y las ambientales las principales. 

Normalmente consiste en proveer y ofrecer cantidades constantes de leche con 

ciertos límites de entre el 8 al 10% del peso de la becerra, lo que para una becerra 

de 40 kilos serian 4 litros de leche, los cuales se deben ofrecer en dos tomas al día. 

A lo anterior se le complementa con algún tipo de concentrado que se debe ofrecer 

desde los primeros días y cuando la becerra ingiera al menos 1 kg de este 

concentrado durante 3 días seguidos, se procede al destete (Peña et al., 2020).  

El consumo de algún alimento solido es esencial para la transición del ternero de 

pre-rumiante a rumiante funcional (Coverdale et al., 2004). El concentrado de 

iniciación es el primer elemento solido en la alimentación de becerras junto con 

algún forraje, estos sirven para que el becerro pueda iniciar a rumiar. El buen 

desarrollo de reemplazo tiene como base el empleo de estos concentrados y la 

cantidad administrada en el tiempo y edad adecuada (Malón et al., 2023). 

Los concentrados de iniciación muchas veces son a base de granos y promueven 

la producción de ácidos grasos volátiles, como, el butirato, y este tipo de alimentos 
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tienen función positiva sobre el crecimiento de las papilas de las paredes del rumen 

(Khan et al., 2011).  A partir de que el ternero inicia a consumir concentrados, con la 

intervención de otras variables como la salud, ganancias de peso, disponibilidad del 

agua y el sistema utilizado para la alimentación liquida, se dará paso al 

funcionamiento digestivo ruminal (Garzón et al., 2007).  

La crianza de becerras representa un alto costo económico en los hatos lecheros, 

ya que durante este periodo no se obtiene ningún beneficio y se debe invertir en 

alimentación y mano de obra, los costos de esta actividad van a representar entre 

el 15-20% de los costos totales dependiendo el manejo realizado. Por lo anterior, es 

necesario llevar a cabo las adecuaciones e implementar estrategias que ayuden a 

disminuir el gasto sin afectar la calidad del hato (Reyes et al., 2006). 

1.1. Objetivo 

El objetivo del presente trabajo fue estimar el costo de alimentación de becerras 

lecheras Holstein con diferente alimento iniciador adicionado con alfalfa. 

1.2. Hipótesis 

El costo de la alimentación no es diferente, aunque se utilicen diferentes alimentos 

en la ración de los animales. 
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2. REVISION DE LITERATURA 

2.1. Requerimientos nutricionales de la becerra 

En los tiempos actuales están bien establecidos los requerimientos nutritivos en el 

ganado bovino dependiendo su fase de producción, y estos varían con respecto a 

la edad, desarrollo y el medio ambiente (Maza et al., 2015). El NRC que actualmente 

se conoce como “necesidades del ganado lechero” (NASEM), sugiere el 18% de 

proteína cruda sobre base de materia seca en los alimentos concentrados de inicio 

en terneros, alimentándolos con leche de calidad y haciendo énfasis en la proteína 

cruda y la energía en sus dietas (Yousefinejad et al., 2021). 

Durante los primeros días al nacimiento la dieta líquida (leche) es vital para los 

terneros, ya que, el desarrollo de su sistema digestivo (abomaso) se encuentra muy 

poco desarrollado y no es capaz de cumplir sus funciones completamente, y por 

esto la alimentación liquida debe ser en mayor proporción y con nutrientes altamente 

concentrados (Cárdenas et al., 2015). La leche entera tiene un efecto positivo en el 

crecimiento acelerado en las terneras y esto lo hace ver como un concentrado que 

lleva a ganancias elevadas y comportamiento correcto (Ibalmea y Plaza, 2008). 

De los mayores retos a nivel fisiológico en las becerras es el desarrollo del rumen 

en las primeras semanas de vida, por lo que, se debe dar el suficiente enfoque a 

que reciban la alimentación apropiada desde los primeros días y buscar consumos 

de alimento adecuados para apoyar al desarrollo del rumen y del crecimiento de la 

becerra (Elizondo-Salazar y Monge-Rojas, 2019). Inmediatamente en las primeras 

semanas de vida es necesario que las becerras consuman un concentrado iniciador 

y que esto le ayude a un buen desarrollo ruminal y por consecuencia un mejor 
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comportamiento en su crecimiento (Saucedo et al., 2005). Cuando las becerras 

consumen un alimento iniciador luego del nacimiento, se produce una mejora en el 

desarrollo y función del sistema digestivo, así mismo esto tiene impacto positivo en 

la presencia y el establecimiento de los microorganismos del rumen (Castillo-Olivera 

et al., 2018). 

De las principales razones de una alimentación temprana en becerras es poder 

llevar al máximo desarrollo al rumen, esto con el fin de alcanzar también su máxima 

capacidad de aprovechar los forrajes y concentrados con los que se compone su 

dieta. Para alcanzar el desarrollo mencionado, el sistema digestivo debe sufrir 

cambios de forma y función, los cuales serán influenciados por el tipo de dieta 

ofrecida (Castro-Flores y Elizondo-Salazar, 2012). 

Existe la posibilidad de poder alimentar a terneras jóvenes utilizando únicamente 

concentrados y con ello realizar un destete anticipado, también se pueden utilizar 

otros piensos procesados con distintos ingredientes y adiciones como; cereales 

rolados, adicionados de vitaminas y minerales, teniendo así concentrados con alta 

palatabilidad y con efecto positivo en la fermentación ruminal. Estos tipos de 

materiales tienen un estímulo positivo en el desarrollo papilar por la acción de los 

AGV que se producen en la microflora presente en el rumen poco desarrollado 

(Garzón, 2007). Sin embargo, desde un enfoque económico sería muy poco viable 

solo utilizar concentrados en el sistema de alimentación (Ybalmea et al., 2008).  

Es muy importante que el porcentaje proteico en la alimentación de las becerras no 

sea por debajo del 15%, esto con el fin de obtener buena ganancia diaria de peso 

(Moralejo et al., 2014). 
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2.2. Sistemas de alimentación 

Durante las primeras semanas de vida el aparato digestivo de las terneras sufre 

cambios anatómico-fisiológicos, dichos cambios conducirán a la función y forma 

definitiva como rumiante, sin embargo, en este tiempo su comportamiento será en 

su mayor parte como la de un no-rumiante, Khan et al., (2016), la becerra puede 

seguir tomando leche hasta que se proceda al destete y pase a alimentarse 

únicamente de forrajes o concentrados (Reyes y Gómez, 2018). La leche materna 

es el alimento ideal para los primeros días al nacimiento de un ternero, sin embargo, 

en los sistemas actuales de crianza se busca principalmente el comercializar la 

leche de las madres al mejor precio en el mercado, y esto trae consigo el reto de 

sustituirla con otra alternativa que represente menor costo optando, por ejemplo, 

por utilizar sustitutos o productos derivados de la leche (Ramírez et al., 2022). 

En la industria lechera tradicional, las becerras se crían adoptando algún sistema 

de alimentación en base a leche o un sustituto, a esto se le denomina sistema 

convencional (Rodríguez et al., 2024). Una regla común de alimentación es ofrecer 

1kg de leche al día por 10-12 kg de peso de peso vivo. Es decir, una becerra debería 

consumir del 8-10% de su peso al día. No obstante, en varias ocasiones estas 

cantidades se reparten de manera uniforme para toso el grupo de becerras sin hacer 

tanto énfasis en el peso y porcentaje requerido; y se ofrecen 4 litros en dos tomas 

al día (Agudelo et al., 2004). 

El sistema de crianza intensiva, tiene como fundamento el basarse en el 

comportamiento de las terneras, apegándose a principios de bienestar animal, por 

lo que se administra mayor cantidad dieta líquida en hasta un 20% del peso vivo. 
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Sin embargo, en este sistema existen variaciones en el porcentaje de leche ofrecida, 

pero según estudios realizados por Omidi-Mirzaei et al., (2015) mostraron que este 

sistema mejora el desempeño de las becerras (Ruiz-Villarreal et al., 2020). 

La administración de un alimento concentrado a partir de los primeros días del 

nacimiento, repercutirá positivamente al desarrollo ruminal temprano. Lo anterior 

puede ser reforzado por el encargado suministrando agua limpia a libre acceso, y 

con esto al aumentar el consumo de alimento seco, la becerra va a requerir más 

agua que la demás que solo sean alimentadas con dieta líquida. Este tipo de 

alimentación lleva al rumen a un óptimo desarrollo y lo prepara para adaptarse a 

una dieta totalmente solida (Kertz et al., 1984). 

Es de suma importancia tomar en cuenta que mientras se alimente con mayor 

cantidad de dieta líquida, el consumo de alimento solido es menor y esto se asocia 

con una un lento desarrollo de la función del rumen, y esto se traduce a una 

condición corporal deficiente, sobre todo al momento del destete y un régimen de 

alimentación totalmente solida (Elizondo-Salazar y Sánchez-Álvarez, 2012). 

2.3. Parámetros productivos en la alimentación de terneras  

El objetivo de la crianza de reemplazos es criar y procurar el desarrollo de las 

terneras para alcanzar tamaño y peso necesario para el inicio de su etapa 

reproductiva, lograr preñarlas y que paran con facilidad en la edad recomendada y 

reducir los costos en lo posible (Castro-Flores y Elizondo-Salazar, 2012). 
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Heinrichs y Lammers (1998) registraron una altura a la cruz de 93,9 cm al destete 

de becerras de la raza Holstein y aseguraron que dicha medida es muy variable en 

animales a temprana edad (Castro-Flores y Elizondo-Salazar, 2012). 

NAHMS Dairy (2007), reporto pesos promedios al nacer de 44.1 kg y pesos 

promedios de 86.8 kg para terneras de poco mas de dos meses de edad, que son 

datos de crecimiento útiles para buscar la eficiencia en los sistemas de alimentación 

y manejo de becerras Holstein (Urie et al., 2018). 

Al momento que una becerra consume más o menos 1 kg durante tres días 

seguidos, se procede a destetarlas. Con este tipo de sistema las GDP son alrededor 

de 450g al día en promedio, estos métodos convencionales de alimentación ya sea 

utilizando leche u otro sustituto traen como resultado que más del 60% de las 

becerras sean destetadas después de cumplir las 8 semanas de vida (González et 

al., 2019). Una forma muy utilizada para destetar becerras en la zona norte de 

América es un tiempo establecido, que normalmente es entre las 6 y 8 semanas de 

vida (Peña-Revuelta et al., 2020).  

Medina (1994), estipulo que una vaquilla debería recibir el primer servicio cuando 

tenga los 14 meses de vida, teniendo al menos 340 kg de peso y una altura a la 

cruz de 121 cm, y esto sugiere que el crecimiento debe ser constante durante la 

crianza. Para poder llevar a una vaquilla al primer servicio en el tiempo optimo, se 

deberían alcanzar ganancias diarias de peso de al menos 810 gramos al día en todo 

el tiempo de crianza hasta el primer servicio (González et al., 2022). 

El porcentaje de mortalidad en terneras pre-destete es de 7.8%, las diarreas y otros 

problemas digestivos representan el 56.5% de las muertes, el complejo respiratorio 
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es el segundo problema causante de mortalidad con 22.5%. No obstante, el deceso 

temprano de terneras tiene consecuencias a nivel de capacidad de reemplazos y 

por ello una reducción en la producción futura (González et al., 2022).  

2.4. Uso de forrajes en la alimentación de terneras lactantes 

En el sector de producción bovina, los forrajes son uno de los pilares en la 

alimentación, esto porque representan la fuente de nutrientes de menor costo 

(Reyes et al., 2014). En muchos estudios se ha comprobado que la utilización de 

cantidades controladas en la alimentación de becerras de forrajes de alta calidad, 

por ejemplo, alfalfa o avena, tiene un impacto positivo en la fermentación ruminal, y 

ayuda a mejorar el desarrollo del becerro (Xiao et al., 2023). 

Los forrajes tienen la capacidad de provocar un estímulo positivo sobre la capa 

muscular del rumen, también inducen la rumia, mantienen la forma y en buen estado 

de salud la pared ruminal y todo reduce los problemas de comportamiento (Castells 

et al., 2012). 

Uno de los principales elementos utilizados en los alimentos de iniciación en 

becerros, son los cereales. Por cuestiones de disponibilidad son muy utilizados el 

maíz y como su sustituto el trigo, también se pueden utilizar juntos (Ybalmea, 2015). 

La pasta de algodón es un tipo de forraje que se puede utilizar en la alimentación 

de becerras, pero con ciertas restricciones en el porcentaje que represente del total 

de la dieta, ya que por un componente llamado gosipol, no se debe exceder del 5% 

(Reyes y Gómez, 2018). 
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No obstante, los forrajes tienen una menor tasa de digestibilidad en el rumen de los 

becerros, ya que los ácidos grasos volátiles que estos producen no son los 

necesarios para estimular el crecimiento papilar del rumen, y esto trae un desarrollo 

más lento del rumen (Beiranvand et al., 2014). El forraje puede ser utilizado junto 

con algún concentrado de iniciación esto para complementar el buen desarrollo 

ruminal, y sumarle la estimulación a rumiar y así poder evitar problemas de 

comportamiento alimentarios en los terneros (Hosseini et al., 2016). 

Por lo tanto, se tiene que, el porcentaje de forraje a ofrecer es el factor importante 

en el crecimiento de los terneros, ya que ha sido demostrado que el ofrecer algún 

forraje aumenta el consumo de materia seca después del destete (Imani et al., 

2017). En estudios recientes se demostró un efecto positivo en la adición de alfalfa 

para estimular y complementar el consumo de alimento iniciador, cuando el alimento 

iniciador estaba finamente molido (Mirzaei et al., 2016). 

La adición de algún tipo de forraje durante el periodo de lactancia trae mejoras en 

la ganancia diaria de peso, esto por la acción sobre el desarrollo del rumen-retículo, 

por el aumento de consumo de materia seca (Montoro et al., 2013).  

2.5. Consumo de concentrados de iniciación en terneras lactantes 

El óptimo desempeño de terneras en los hatos lecheros en las primeras etapas de 

su desarrollo depende en su mayor parte de un buen manejo en la ingesta de 

alimentos sólidos que le son de suma importancia en el desarrollo ruminal (Miller-

Cushon et al., 2014). 
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Los concentrados de inicio, se formulan para tener altas tasas de palatabilidad y con 

contenidos significativos de carbohidratos que se pueden fermentar con facilidad y 

esto estimula correctamente los cambios necesarios en los epitelios del rumen 

(Kristensen et al., 2007).  Estos concentrados deben tener una alta proporción 

energética (13.7 MJ EM/kg MS), con el fin de satisfacer las necesidades del ternero 

y mantener una ganancia diaria de peso optima, esto al menos en las primeras 4 

semanas de vida (Maktabi et al., 2016). Los cereales como el maíz o la cebada, han 

sido componentes de piensos de iniciación para becerros ya que tienen un aporte 

significativo de energía y contribuyen al buen desarrollo del rumen, sin embargo, la 

forma en que sean procesados determina su aporte nutricional (Eghtedari et al., 

2024). 

Los alimentos concentrados normalmente presentados en pellets pueden llegar a 

retrasar la fermentación ruminal esto debido al tamaño de la partícula, que, al ser 

más fácil de consumir, trae menor salivación y estimulo de rumia, lo que provoca 

una menor amortiguación para el rumen (Porter et al., 2007). 

La administración de concentrados de iniciación se debe llevar a cabo desde los 

primeros días al nacimiento de los becerros. La relación de la cantidad debe ir 

aumentando conforme pasa el tiempo, ya que con esto se busca llegar a que el 

becerro consuma 1 kg al día antes de pasar las 8 semanas para poder realizar el 

destete, dentro de este tiempo también se busca que el becerro haya duplicado su 

peso al nacer (Nemocón-Cobos et al., 2020). El tener presente algún alimento solido 

los primeros días de vida va a impactar positivamente el funcionamiento del rumen-

retículo, esta estructura se compone de tejido que es queratinizado sobre la 
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superficie y en el nacimiento se presentan muchas “papilas” pero que están poco 

desarrolladas (Ghezzi et al., 2000). 

Heinrichs (2003) indica que, debido a ciertas limitaciones en el tracto digestivo de 

becerros menores a tres semanas al nacimiento, los ingredientes que compongan 

su alimentación son de suma importancia para una buena digestión y un apropiado 

crecimiento (García-Herrera y Chongo, 2017). 

Finalmente, se tiene que, los concentrados de iniciación se diferencian de los 

forrajes ya que los concentrados se ofrecen a las terneras buscando altos consumos 

de materia seca para producir ácidos grasos volátiles específicos y con esto 

promover el crecimiento de las papilas del rumen para tener su funcionamiento 

máximo (Suarez et al., 2006). 

2.6. Costos de alimentación 

Todas las becerras que nacen dentro del hato lechero, son una oportunidad de 

aumento en el tamaño de la explotación, con la posibilidad de tener el control en la 

mejora genética y así mismo poder aspirar a un mayor ingreso económico en la 

producción (Elizondo-Salazar, 2013). En la crianza de becerros, la alimentación es 

el factor principal que interviene en el desarrollo de la anatomía y funcionalidad del 

sistema digestivo (Morón-Fuenmayor et al., 1997).  

El tema sobre los costos que genera la cria de reemplazos es de gran importancia 

para el productor en el ámbito lechero. Estos animales tienden a estimarse de entre 

el 15-20% del total de los gastos para la producción del hato. Los reemplazos 

radican entre los primeros 3 costos más altos para la producción de leche (González 
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et al., 2017). Heinrichs (1993), reporto que en Estados Unidos el proceso de crianza 

de reemplazos tiene una representación alrededor del 20% de gastos de producción 

de un hato lechero, representando el segundo gasto más elevado (Elizondo-Salazar 

y Solís-Chaves, 2018). 
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3. MATERIALES Y MÉTODOS 

3.1. Sitio de estudio 

El estudio se desarrolló del 01 de julio al 30 de septiembre de 2024, en un 

establo del municipio de Matamoros en el estado de Coahuila; se encuentra 

localizado en la región semi-desértica del norte de México a una altura de 1120 

msnm, entre los paralelos 25°31′41″ N, 103°13′49″ W. 

3.2. Manejo del calostro 

Se utilizó el calostro de primer ordeño de vacas primíparas y multíparas de la 

raza Holstein Friesian. La colecta se llevó a cabo dentro de las primeras 24 h 

posteriores al parto. Inicialmente se determinó densidad, en un calostrómetro 

(Biogenics Inc., Mapleton, Or., USA ®). El calostro que presentaba una densidad 

≥50 mg/mL de Ig, se usó para preparar lotes de 40 L (n=6). Estos lotes se 

pasteurizaron a una temperatura de 60°C, por 60 min, dentro de un pasteurizador 

comercial (Dairytech, Inc., Windsor, Colorado USA ®). Después de pasteurizado, el 

calostro se almacenó a -20°C en bolsas de plástico Ziploc ® de 26,8 x 27,3 cm (2 

L/bolsa) hasta su suministro a las crías. 

3.3. Manejo de la leche 

A cada cría se les suministraron 600 L de leche pasteurizada durante su 

lactancia durante los primeros 90 días de vida. Durante los primeros 30 días de vida 

se ofreció 2 L por la mañana y 2 L por la tarde. A partir del 31 y hasta los 90 días de 

vida de los animales se ofrecieron 8 L en una sola toma por la mañana. Se ofreció 

agua a libre acceso a partir del segundo día de vida. 
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3.4. Manejo del alimento iniciador 

Para observar consumo de los alimentos iniciadores (Cuadro 1) se 

seleccionaron 32 becerras de manera aleatoria, las cuales fueron separadas de la 

madre al nacimiento y alojadas individualmente en jaulas de madera previamente 

desinfectadas. Los tratamientos quedaron como sigue; se utilizaron dos 

tratamientos: T1= alimento iniciador A, T2= alimento iniciador B; en ambos 

tratamientos fue adicionado el 10% de alfalfa con relación al ofrecido a la cría; el 

mismo fue suministrado a partir del día 30 y hasta los 90 días de vida de los 

becerros. A partir del día 35 y hasta el día 90 de vida de los animales se realizó la 

medición del consumo. El alimento iniciador se administró diariamente por la 

mañana y de ser necesario se sirvió por la tarde. La variable evaluada fue consumo 

de alimento. Para determinar el consumo de este se utilizó una báscula electrónica 

digital (EQM 200/400, Torrey ®). 

Cuadro 1 Ingredientes de los alimentos iniciadores utilizados en la alimentación de 
las becerras. 

 Concentrados 

Ingrediente A B* 

Humedad Max. 6% Max. 13% 

Proteína Cruda Min. 18% Min. 18% 

Grasa Cruda Min. 3.6% Min. 3.0% 

Fibra Cruda Max. 9.3% Max. 8.0% 

Cenizas Max. 7.3% Max. 7.0% 

*De acuerdo con la etiqueta del fabricante 
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3.5. Análisis estadístico 

El análisis estadístico para estimar el consumo de los alimentos iniciadores 

se realizó mediante un análisis de varianza y la comparación de medias se realizó 

mediante la prueba de Tukey. Los análisis se ejecutaron utilizando el paquete 

estadístico de Olivares-Sáenz (2012). Se empleó el valor de P < 0.05 para 

considerar diferencia estadística. 
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4. RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Respecto a los costos de alimentación en becerras alimentadas con diferente 

concentrado iniciador adicionado con forraje (Cuadro 2) fueron desde 5,986.4 hasta 

los 6020.5 pesos mexicanos. Cabe recordar que los costos de los animales pueden 

variar entre unidades de producción de leche debido a las diferentes cantidades 

ofrecidas de dieta líquida, así como, de los días de lactancia y calidad del alimento 

iniciador. 

Cuadro 2 Costo de alimentación e integrado en becerros Holstein alimentadas con 
leche entera. 

Variable 

Concentrados 

A B  

Consumo de leche becerro/lactancia (L) 600 600 

Costo leche/becerro/lactancia $ 5,670.00 5,670.00 

Consumo promedio de concentrado 
iniciador/becerro/lactancia (kg) 

31.4 30.1 

Costo de concentrado iniciador $ (kg) 10.55 9.90 

Costo concentrado/becerro/lactancia $ 331.27 297.99 

Consumo promedio de 
forraje/becerro/lactancia 

3.14 3.01 

Costo forraje $ (kg) 6.15 6.15 

Costo forraje /becerro/lactancia $ 19.31 18.51 

Costo alimentación leche/concentrado/ 
becerro/lactancia $ 

6,020.58 5,986.49 

Costo integrado por kg ganado $ 160.5 160.0 

*9.45 pesos/costo de producción por L de leche 

Fuente: Elaboración Propia 

 

Como ya se mencionó anteriormente, los costos de alimentación son los más 

significativos en la crianza de becerras, llegando al 60%, por lo que, el poder reducir 
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estos costos puede repercutir en general al costo de la crianza. Sin embargo, por 

los parámetros de ganancia diaria de peso, es necesario calcular los costos de 

alimentación tomando en cuenta; el precio del alimento por unidad y la cantidad de 

dieta líquida que se bebe administrar para llegar a los parámetros adecuados de 

crecimiento (González et al., 2017). Peña-Revuelta et al., (2020) reportaron costos 

totales de alimentación que fueron desde los 2,549 hasta los 3,629 pesos 

mexicanos donde se optó alimentar con leche entera (360L en toda la lactancia) 

más diferentes concentrados de inicio con y sin alfalfa, sin embargo, estos costos 

inferiores a los observados en el presente estudio, cabe hacer mención que en el 

presente experimento se utilizó mayor cantidad de leche durante la lactancia (600L). 

 

Cuadro 3 Promedios en el consumo de alimentos iniciadores (g) de becerras 
lecheras Holstein lactantes. 

Tratamientos 
Días de vida de las crías 

 
38 43 48 53 60 

Alimento iniciador A 
213a 341a 393a 475a 655a 

Alimento iniciador B 187a 329a 375a 430a 627a 

*Diferente literal entre columnas indica diferencia estadística. 

 

A pesar de la diferencia económica en el costo total de la alimentación en el estudio, 

es importante mencionar que con relación al consumo de alimento iniciador se 

obtuvieron promedios de consumo mayores (627-655g a los 2 meses de edad) a 

comparación del estudio realizado por Guerra-Medina et al. (2020), donde se 

reportaron consumos promedios de 482.33g incluso hasta los 3 meses de edad. 
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El costo de producir reemplazos en la industria lechera es afectado por distintas 

variantes, en hatos con morbilidad y mortalidad elevada puede aumentar los costos 

significativamente, otro factor como el crecimiento lento en edad temprana de las 

terneras es encarecedor, ya que, el requerimiento de nutrientes aumenta junto con 

su desarrollo. Todo lo anterior contribuye al costo por producir reemplazos 

(Heinrichs et al., 2010). 

 

 

Figura 1 Consumos promedios de alimentos iniciadores adicionados con alfalfa al 
10% en becerras lecheras Holstein lactantes. 

 

Es fundamental ofrecer alimento iniciador desde las primeras semanas de vida, ya 

que la interrupción en su consumo puede retrasar el desarrollo del rumen y 

comprometer el éxito del destete (Quigley, 2001). La inclusión de forraje en la dieta 

previa al destete ha sido controvertida porque podría reducir el consumo de alimento 

iniciador en los becerros (Hill et al., 2008). La literatura muestra resultados 

inconsistentes sobre el efecto de la disponibilidad de forraje en el consumo de 

alimento de iniciador en las crías. Este puede tener un efecto positivo en el consumo 

de alimento iniciador cuando pone al becerro en riesgo de acidosis ruminal y puede 
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reducir el consumo de mismo cuando no hay riesgo de acidosis (Suarez-Mena et 

al., 2016). 

El consumo adecuado de iniciador es clave para el desarrollo del rumen, ya que 

permite que los becerros estén mejor preparados para la transición hacia una dieta 

sólida (Silva et al., 2021). Sin embargo, animales que consumen cantidades 

elevadas de dieta líquida suelen cubrir sus necesidades sin incrementar el consumo 

de iniciador (Belli et al., 2024). La inclusión de forraje en las dietas ha mostrado 

resultados mixtos en relación con la ganancia diaria de peso, influyendo factores 

como la fuente de forraje, la cantidad y el tamaño de las partículas (Stamey et al., 

2021). 

Diversos estudios reportan que el efecto del forraje en la ingesta de iniciador parece 

ser relativo al nivel de consumo de este. A medida que los animales crecen y 

aumentan la ingesta de iniciador, es más probable que la suplementación con forraje 

cambie el comportamiento general de ingesta. El desarrollo del rumen y los cambios 

metabólicos coincidentes en las crías se ven afectados por el tiempo que los 

becerros han estado comiendo iniciador. Es probable que esto juegue un papel en 

la respuesta de la ingesta a la adición de forraje o fibra a la dieta. Sin embargo, la 

cantidad de consumo de alimento inicial es probablemente el factor más importante 

que afecta el comportamiento de alimentación del animal (Khan et al., 2011; Castells 

et al., 2012; Terré et al., 2013). 
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5. CONCLUSIONES 

Bajo las condiciones del presente estudio, se puede concluir que el tratamiento 

más económico favoreció al T2, aunque es importante mencionar que los 

animales de este tratamiento ganaron menos peso. Esto se puede atribuir a las 

diferencias que existen en la cantidad de leche ofrecida y al consumo del AI. Por 

lo que, para seleccionar un sistema de alimentación para sus animales no sólo 

se considere la cantidad de leche, también los días a ofrecer. Se requiere 

seleccionar el AI que más se ajuste a las expectativas de desarrollo de las 

becerras.  
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